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¿Cuál es la misión social 
de las escuelas? 
La escuela debe ser un ente social y polí-
tico de cambio. En lugar de seguir el mo-
delo clásico de escuela, que reproduce el 
sistema dominante, la escuela como mo-
vimiento social se inserta en la necesidad 
de la transformación civilizatoria.

¿Cuál es la función de la escuela en el 
desarrollo local y regional?
La función de movimiento social se ve-
ría concretada en lo local y lo regional. La 
escuela construirá puentes para transitar 
de ida y vuelta con grupos y comunidades. 
Así se enriquecería con ellos y, a la vez, 
se haría solidaria ante las injusticias y los 
despojos que ocurren de manera cotidia-
na. Los alumnos se acercarían a realida-
des que la escuela conservadora mantie-
ne lejos; trabajarían aplicando los conoci-
mientos construidos en la escuela.

¿Cómo se trabaja desde la escuela 
para lograr iniciativas comunes,
orientadas al mejoramiento 
de la vida comunitaria?
Colocando lo colectivo sobre lo individual, 
tarea nada sencilla en una civilización 
que exalta al individuo en detrimento de 
lo comunitario. Esto en todas las relacio-
nes que se dan en la escuela entre maes-
tros, alumnos, comunidades y grupos.

¿Cómo se involucra a los estudiantes en 
acciones comunitarias que favorezcan 
el buen vivir y el bienestar social? 

social obligatorio para cumplir con un 
requisito escolar. Los maestros están in-

La escuela como 
movimiento social
La visión de María Fors es producto de una trayectoria profesional en el ámbito educativo. 

comprometida con el cambio social que se logra al transgredir la verticalidad que caracteriza 
a las escuelas que desconocen el valor de la comunidad en la formación 

volucrados con la comunidad, participan 
en proyectos a favor de ella y desde ahí 
invitan a los alumnos, que participan 
porque quieren hacerlo y no slo por una 

 

¿Qué caracteriza a las escuelas 
que se transforman en movimientos 
sociales? 
Su participación comunitaria, su convic-
ción en la necesidad de transformar el 
mundo en uno más justo y acorde con 
la vida y sus procesos. Su postura crítica 
y de denuncia ante todo aquello que lo 
impide. 

de que se establezcan vínculos entre 
la escuela y la comunidad?
Una escuela que se aleja del simulacro, 
que inserta a los alumnos en la realidad 
y la necesidad de transformarla. La po-
sibilidad de que los alumnos pongan en 
práctica sus conocimientos y que vivan 
en relación, como un eslabón en la cade-
na de la vida y de la comunidad a la que 
pertenecen.

¿Q -

ción de pequeños que están aprendiendo a leer 

ir a la escuela? Para nuestros padres y aun para nosotros la 

escuela era el primer escalón de una pirámide social; más 

años en la escuela, implicaba más ascenso económico. En 

cambio, para los jóvenes, la escuela supone una llave para 

cumplir sus sueños particulares y propios, de cualquier 

naturaleza. Ya sea encontrar su vocación, tener la vida que 

quieren o perseguir esa ilusión particular que desarrolle 

sus capacidades artísticas, físicas o intelectuales.

¿Sigue la escuela llenando esas expectativas? ¿Lo 

hizo alguna vez? La educación no es un fenómeno ais-

lado, no existe una cantidad de conocimientos o capaci-

para desarrollarse en cualquier entorno, tiempo y lugar. 

No obstante, la educación como institución pública, en to-

dos sus niveles, tiende al aislamiento y la estandarización.

Aquellas aspiraciones de ascenso social o de cumpli-

miento de metas pueden leerse en relación a dos formas 

particulares de entender el capitalismo. La primera a la 

del capitalismo anterior a los años ochenta del siglo XX, 

que prometía bonanza económica a cualquiera que se es-

cambio, al capitalismo salvaje o neoliberalismo, que pro-

pone mecanismos de mercado a la educación, por lo que 

los jóvenes están dispuestos a producir más con menos 

con tal de perseguir su «sueño».

En este siglo comprobamos abundantemente que la 

educación no ha sido escalón social. Somos testigos de 

que la ideología del sueño inmediato e individual ha ge-
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Educación para el buen convivir
nerado competencia a mansalva en la que los jóvenes 

trabajan por nada o por muy poco. Cada vez más, la edu-

cación se convierte en una mercancía, una forma de ex-

plotar los deseos perpetuamente frustrados de los con-

sumidores; igual que lo hacen unos zapatos o un coche 

del año. Si estas formas de entender la educación corres-

ponden a un sistema pernicioso de valores (comerciales 

y económicos), necesitamos maneras creativas de afron-

tar el proceso educativo, maneras incluyentes y diversas, 

que combatan la estandarización tanto como la inmedia-

tez de valores.

La educación para el buen convivir es una propues-

ta que parte del Proyecto de Reconstrucción del Tejido 

Social del Centro de Investigación y Acción Social Jesui-

tas por la Paz. Sus principales características justamente 

son escapar de la estandarización y el aislamiento. Al ser 

parte de un proyecto integral, se sabe pieza clave de una 

ruptura social que la rebasa,  y al mismo tiempo es cons-

ciente de los lazos de codependencia que extiende hacia 

el gobierno, la familia, el medio ambiente y la economía.

El buen convivir como principio educativo no se 

limita a fomentar determinadas capacidades o conoci-

mientos en los estudiantes como forma de perpetrar un 

estado de las cosas; no promueve sueños personales e 

inmediatos fácilmente explotables por el capitalismo 

salvaje. Por el contrario, el buen convivir invita a soñar 

en comunidad, a construir juntos, a poner en el centro del 

proceso educativo las necesidades de la comunidad es-

colar antes que modelos externos que pretendan dirigir 

las mentes jóvenes hacia uno u otro sentido.

La educación para el buen convivir representa un 

compromiso de padres, maestros, directivos, trabajadores 

y alumnos para construir la educación que sueñan. ¿Qué 

sentido puede tener la escuela ahora, si no es el de pro-

mover mejores formas de convivencia con el entorno?. Si 

los sueños educativos individualistas han mostrado su 

falsedad y su propensión a formar jóvenes que se con-

vertirán en trabajadores explotados, tenemos derecho a 

pensar en otras formas de educarnos que atiendan nues-

tros propios pensamientos creativos, tradiciones, creen-

cias e ilusiones.

No hay una educación del buen convivir sin una 

consciencia amplia de la fragmentación del tejido social. 

Como parte de una sociedad, la escuela tiene respon-

sabilidades; no puede darle la espalda a lo que ocurre 

afuera de sus muros y después tratar de resolver pro-

blemas individuales dentro del aula. Esta educación está 

atenta a lo que ocurre a su alrededor, sabe que el aumen-

to de la violencia dentro de sus instalaciones está rela-

cionada con un entorno violento. Está consciente de que 

los retos que enfrentan los niños y los jóvenes en las cla-

ses se relacionan con los retos que enfrentan las fami-

lias, tanto a nivel emocional, como laboral y económico.

El buen convivir y la educación entorno a él  toma 

distintas formas, se adapta, se moldea de acuerdo a quien 

lo sueña. Parte del reconocimiento de la fragmentación 

del tejido social en cada localidad y del deseo activo y 

compartido de reconstruirlo; por eso es múltiple. Sin em-

bargo, podemos reconocer este tipo de educación siem-

pre que ponga en el centro de su tarea el buen convivir. 

De tal manera que rija sus decisiones, que reúna a todos 

los interesados y que genere procesos de reconciliación 

formas de educación verticales que parten de la impo-

sición, el buen convivir propone que soñemos juntos la 

escuela que queremos. Así seamos maestros, alumnos, 

padres o madres de familia, trabajadores o alumnos, te-

nemos derecho a tomar la escuela en nuestras manos 

y moldearla con un sentido ético, social y de cuidado. 
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SOPA DE LETRAS

Mariana Arpio

Incluyente
Socializada
Creativa
Política
Abierta
Comunitaria
Organizadora
Transformadora
Liberadora
Artística
Diversa
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E N T R E V I S T A

¿Qué acciones contribuyen 
al establecimiento de esos vínculos? 
La escuela tendrá que ser autocrítica y re-
conocer sus vínculos con el sistema domi-
nante para apartarse de ellos. Toda acción 
que establezca el valor de lo común sobre 
lo individual. 

¿Cuál es el papel de la escuela 
en el reconocimiento y la visibilidad  
de las sociabilidades locales?
La mayoría viven aisladas, cuidando la 
escuela como empresa para más clientes. 
Esto cambia cuando la escuela se asume 
como parte vital de la comunidad, cuando 
abre sus puertas a otros grupos. Se nece-
sita ser mucho más que un profesor y un 
alumno; es necesario construir al ciudada-
no desde la escuela. 

¿Cómo se asume un profesor en su pa-
pel de actor social? 
Más que un profesor, es un ciudadano que 
se sabe actor social y político, que trabaja 
por una causa, más allá de un sueldo; vive 
la escuela más allá de la materia que im-
parte, la vive como un movimiento social. 
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